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os libros de texto para 
cursos introductorios 
sobre comunicaciones 

y relaciones internacionales son 
escasos, están generalmente 
desactualizados y muy rara vez 
reflejan puntos de vista que no 
sean los de los medios y 
gobiernos de los países cultural 
e industrialmente más 
influyentes. Howard Frederick 
ha logrado llenar este vacío con 
un trabajo que debería ser 
traducido y ampliamente 
divulgado en castellano. 

El texto de Frederick logra 
cubrir con datos abundantes y 
precisos un temario que abarca 
la historia y las teorías de las 
comunicaciones 
internacionales, sus funciones 
en tiempos de paz, 
expansionismo y guerras, el 
actual contexto tecnológico, 
social y político, y las nuevas 
exigencias y potencialidades 
que presenta la transición al 
siglo XXI. El texto se sustenta 
en aportes pluridisciplinarios 
que enriquecen la lectura y 
evitan el excesivo 

encasillamiento conceptual. El 
texto incluye una extensa y 
precisamente detallada 
bibliografía que será de gran 
utilidad al docente e 
investigador. 

La combinación de la 
perspectiva histórica con un 
amplio conocimiento teórico y 
práctico del estado de las 
comunicaciones 
contemporáneas rescata 
elementos de continuidad que 
suelen olvidarse cuando el 
análisis se centra en aspectos 
puramente cuantitativos y 
tecnológicos. Los cambios en 
las comunicaciones, 
frecuentemente caracterizados 
como revolucionarios, no han 
logrado eliminar los conflictos 
sociales e internacionales. En 
cierto sentido -según Frederick­
la expansión y globalización de 
las comunicaciones pueden 
estar agudizando las tensiones 
y los conflictos. 

El nuevo elemento es el 
surgimiento de una "opinión 
pública planetaria". Según 
Frederick, en las teorías 
tradicionales de relaciones 
internacionales importaban dos 
tipos de opinión: la nacional o 
interna de cada país, y la 
opinión pública externa. El 
desarrollo de una nueva 
opinión pública planetaria, 
suerte de convergencia 
intersubjetiva y cosmopolita de 
las perspectivas de los públicos 
nacionales, condiciona de 
modo distinto e inédito el 
comportamiento de los Estados 
y naciones en el ámbito 
internacional. Es este elemento 
nuevo, culturalmente a la vez 
unitario y diverso, que podría 
sustentar conductas 
transnacionales más favorables 
a la paz, la justicia y la 
democracia. O 

GINO LoFREDO 

MANuAL PARA EL 

TELEVIDENTE 

ACTIVO 

VALERIO FuENZALIDA 

MARIA ELENA HERMOSILLA 

Corporacion de Promoción 
Universitaria, Santiago de 
Chile, 1991 

1desarrollo 
vertiginoso de la 
tecnología audiovisual 

y el atractivo inherente de la 
lV la han convertido en una 
importante agencia de 
influencia cultural que afecta la 
acción de otras instituciones 
sociales como la escuela, la 
familia, la religión, la política. 

Frente a este hecho, en 
América Latina se experimenta 
desde hace años con 
metodologías y técnicas para 
formar televidentes en diversos 
sectores sociales. Dentro de 
estas experiencias, una de las 
más destacadas ha sido la que, 
durante más de una década, ha 
desarrollado el Centro de 
Indagación y Expresión 
Cultural y Artística(CENECA) 
de Chile, y en la que los 
autores de este libro han tenido 
una activa participación. 

Dos líneas de trabajo 
constituyen los ejes de esta 
experiencia del CENECA: la 
educación para la recepción 
televisiva y la elaboración de 
propuestas de políticas de lV. 
Ambas están sustentadas en la 
capacitación e investigación 

televisivas. Los objetivos de la 
primera se orientan a fortalecer 
la expresividad, desarrollar una 
actitud no sólo crítica sino 
también activa y creativa del 
televidente. Esto lleva implícito 
promover en el televidente 
nuevas demandas a la N. 

La segunda línea busca 
conectar las demandas sociales 
con los medios, estimular una 
producción televisiva para 
satisfacer esas demandas y 
proponer un nuevo modelo de 
lV educativo-cultural basado 
en los intereses, motivaciones y 
necesidades del perceptor, sin 
menoscabo de las exigencias 
económicas, técnicas y 
profesionales que caracterizan 
al medio en nuestros países. 

A través de 9 capítulos, 
donde la reflexión teórica es 
una práctica conceptualizada, 
los autores exponen contenidos 
sustanciales que dan una 
panorámica del trabajo 
realizado y su evolución. Los 
temas que se exponen, 
interrelacionados pero con la 
autonomía suficiente para que 
el lector los lea según sus 
intereses, son: 1) la influencia 
cultural de la "entrometida" 
televisión; 2) panorama general 
de las experiencias 
latinoamericanas en educación 
para los medios; 3) síntesis del 
Programa de Recepción Activa 
del CENECA; 4) la investigación 
de la recepción televisiva; 5) el 
aprendizaje lúdico como piedra 
angular de la estrategia para 
enseñar a ver N; 6) los talleres 
de capacitación para 
destinatarios diferenciados 
(grupos de base, animadores, 
monitores, formadores 
juveniles, educadores, 
formadores y docentes de 
Comunicación Social); 7) el rol 
del facilitador o animador del 
trabajo grupal; 8) la evaluación 
o aprendizaje de los aciertos y 
errores; y 9) la inserción 
institucional de la recepción 
televisiva a través de estrategias 
de alianzas. O 

FERNANDO CHECA MONTIJFAR. 
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MENORES EN CmCUNSTANCIAS ESPECIALMENTE DIFICILES:
 

(Programa regional para América Latina y el Caribe. 1988-1991)
 

on este largo y explícito título, UNICEF publica dos 
series de informes de investigación y análisis de 
situación. Una es de carácter metodológico y la otra 
divulgativa. 

La serie metodológica recoge estudios de educadores como 
Paulo Freire sobre los niños de la calle (garnines colombianos, 
pivetes brasileños o guaguas ecuatorianos). Así mismo, sobre 
los niños trabajadores, los institucionalizados, maltratados, 
víctimas de conflictos armados y víctimas de desastres naturales 
en Ecuador, México, Paraguay, y Venezuela. La serie 
metodológica incluye guías para la Evaluación de Proyectos, 
Análisis de Situación, Apertura y Humanización Institucional, y 
Alternativas para la Atención No Convencional. Los textos 
analizan los orígenes económicos y sociales de los menores, sus 
mecanismos de supervivencia y las proyecciones negativas que 
para la infancia traerá una economía latinoamericana y caribeña 
que aún no sale de su crisis. "Las tendencias actuales sugieren 
que en los años venideros la distribución de los ingresos será 
cada vez menos equitativa, con los pobres cada vez más pobres 
y en mayor desventaja con relación al resto de la población" ­
se afirma en un resumen del contexto. 

Pero hay niños más vulnerables dentro del mundo de los 
vulnerables. Estos son los menores que sobreviven en 
circunstancias especialmente difíciles y que son objeto de 
estudio y de protección mediante movilizaciones intensas y 
entrenamientos a los flamantes "educadores de calle", 
encargados, según Freire, de optar por el oprimido y "tener 
paciencia histórica para hacer posible el proceso, para aguardar 
la plenitud de ese momento cuando se descubre el misterio 
existencial del niño". 

Brasil empezó en 1982 como país pionero en el esfuerzo 
por hacer de los menores sujetos y protagonistas en la solución 

de los problemas. Ecuador por intermedio del Instituto Nacional 
del Niño y la Familia, INNFA, firmó en el 83 un acuerdo de 
asistencia técnica con UNICEF y en 1985 se acordó con la 
ciudad de Quito la ejecución del proyecto "Acción Guarnbras". 
Colombia ejecutó la primera fase de acciones preventivas entre 
1983 y 1987, con el propósito de sensibilizar a los gobiernos y 
sociedades sobre las necesidades de los niños "de" y "en" la 
calle. Esta experiencia concluye afirmando que la atención 
convencional a los gamines en instituciones cerradas resulta 
restrictiva de la libertad y no fomenta la labor comunitaria que 
se estimula en la apertura institucional. Así mismo, la falta de 
información dificulta la realización plena de estos proyectos y 
provoca acciones subjetivas y distorsionadas a la hora de hacer 
análisis comparativos menos regionales. 

UNICEF, por el contrario, desea fomentar análisis de 
situación que tengan credibilidad entre las regiones y los países 
latinoamericanos: "únicamente cuando estos análisis estén 
completos, será posible llevar a cabo una planeación real que 
combine la mayor necesidad con la mayor habilidad para lograr 
un impacto positivo" -reiteran Francisco Espert y W. Myers en 
su resumen del contexto. 

El panorama descrito por los investigadores no es 
halagüeño. Estamos fomentando un modelo de socialización 
inadecuado que se perpetuará si, como dicen, Espert y Myers, 
dejamos a millones de niños en la marginalidad y seguimos 
pensando en que la solución única y calmante es sólo salvarlos 
de la calle. Después de salvar sus vidas, ¿qué?se preguntan los 
investigadores. 

Reseñar libros de este tipo, produce inquietud. Porque tales 
situaciones rebasan una lectura placentera de escritorio. 
También para nosotros la existencia de estos pequeños grandes 
protagonistas pasa desapercibida. Nos resultan invisibles, salvo 
cuando los vemos corretear en bandas y los llamamos niños de 
la calle. 

Vale la pena invitar a los lectores a que se hundan, al 
menos según sus países de origen, en las investigaciones 
específicas efectuadas por cada grupo latinoamericano. (La serie 
incluye, además de los tres países citados anteriormente, 
investigaciones de Cuba, Chile, Perú, Uruguay, Bolivia). 

El maltrato puede reducirse en la medida en que el 
problema sea mejor conocido por los ajenos a la labor de la 
UNICEF. Espert y Myers nos recuerdan que, aunque una mayor 
información no es la panacea, "La luz del sol mata los 
gérmenes". O 
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Las facultades y las empresas de la 
comunicación crecieron 

vertiginosamente en América Latina 
en las últimas décadas. Lo hicieron 

por caminos paralelos, con un 
mínimo de contacto entre sí, con 

paranoica desconfianza y un 
agresivo desconocimiento mutuo. 

Este histórico divorcio explica 
muchas de las deficiencias que 
afectan a las partes. Una nueva 

voluntad hacía un cauteloso 
acercamiento se detecta en diversos 

países. ]osé Marques de Mela analiza 
los antecedentes del desencuentro y 

propone reformas que vuelvan a 
vincular a los centros de estudio con 

sus contrapartes en el sistema 
productivo. 

JOSE MARQUES DE MELO 

LA ATRACCION FATAL DE LA 

UNIVERSIDAD Y LA INDUSTRIA 

1 balance de las seis 
primeras décadas de 
enseñanza e investigación 
de la comunicación en 
América Latina muestra 
avances y retrocesos. El 

perfil de los programas universitarios re­
vela dos momentos distintos. Entre 1930 

JOSE MARQUES DE MELO. Director de la 

Escuela de Comunicaciones y Artes de la 

Universidad de Sao Paulo, ECA-USP. Este 

artículo resume la ponencia presentada en el 

V11 Encuentro Internacional de Facultades de 
Comunicación Social realizado en Acapulco, 

México, octubre de 1992. La versión comple­

ta en po rtugués y la extensa bibliografía 

adjunta puede obtenerse a través de Cbasqui 
o de la ECA-USP. 
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y 1960 se privilegiaba la formación profe­
sional práctica de recursos humanos. 
Entre 1960 y 1990 se detecta una ten­
dencia más academicista orientada a la 
generación de conocimientos. De una 
acción práctica se va hacia una conducta 
teórica. 

Esa secuencia refleja el entorno 
social y político y las corrientes de ideas 
que marcaron las coyunturas históricas 
por las que atravesó nuestro continente. 
La etapa inicial se ajustaba al esfuerzo 
de expansión capitalista sustentado por 
las tesis del nacionalismo desarrollista 
que proponía el uso de los medios de 
comunicación para impulsar los cambios 
sociales y económicos. La segunda eta-

pa se articulaba alrededor de la negación 
del paradigma capitalista y la afirmación 
de nuevos modelos de sociedad inspira­
dos en la utopía socialista. 

Industrialización, urbanización y 
comunicaciones 

La formación profesional de comuni­
cadores se desarrolló en paralelo con el 
proceso de industrialización y urba­
nización. Entre la primera y segunda gue­
rras mundiales los Estados fomentaron la 
producción de bienes de consumo, 
crearon fábricas, generaron nuevos 
empleos, ampliaron el mercado interno y 
potencializaron la urbanización. Como 
consecuencia crecieron las redes de 



comunicación de masas. Con el fin de 
atender la demanda de profesionales de 
la comunicación surgieron las primeras 
facultades de comunicación. Inicialmente 
se restringieron al Periodismo pero luego 
se extendieron a la Publicidad, las 
Relaciones Públicas y la Radiodifusión. 

Las primeras experiencias educa­
cionales surgieron en aquellos países 
donde el proceso de industrialización y 
urbanización adquiría mayor intensidad: 
Argentina y Brasil. En 1934 en Buenos 
Aires surge un proyecto universitario 
inspirado en el modelo norteamericano. 
Al año siguiente, se organiza en Río de 
Janeiro la formación de publicistas de 
acuerdo al patrón de las universidades 
europeas. El primer proyecto tenía un 
perfil profesionalizante y el segundo re­
velaba una vocación marcadamente 
académica. 

Aunque las escuelas fueron creadas 
de acuerdo con las demandas de un 
mercado de trabajo en expansión, sus 
egresados encontraron dificultades para 
obtener empleo porque los empresarios 
del ramo los consideraban incapaces de 
realizar tareas básicas de la profesión. 
Como el entrenamiento instrumental era 
débil por la ausencia de laboratorios y 
centros de investigación, recién después 
de reciclarse en las empresas periodísti­
cas los egresados podían acceder a las 
redacciones de los medios. 

El modelo norteamericano 

Experiencias similares se replicaron 
en la década siguiente en Cuba, México, 
Ecuador, Venezuela y Colombia, donde 
se instalaron cursos de periodismo inspi­
rados en el modelo norteamericano. 

Pero las escuelas de periodismo de 
América Latina no se desarrollaron en 
sintonía con la profesión, las empresas y 
los sindicatos. Les faltó la práctica coti­
diana de la información de actualidad 
para el entrenamiento de los futuros pro­
ductores de noticias. Tal articulación 
orgánica existió en las instituciones nor­
teamericanas en las que teóricamente se 
inspiraron sus congéneres latinoameri­
canos. 

La escuela de periodismo de la 
Universidad de Columbia fue concebida 
por Joseph Pulitzer. El exitoso editor de 
periódicos financió la formación del pos­
grado en periodismo para jóvenes prove­
nientes de humanidades para que 
manejen las técnicas del reportaje y la 

as primeras 
experiencias de 

periodística surgieron en los 

años 30 en Argentina y 

Brasil donde los procesos de 
industrialización y 
urbanización adquirían 

mayor intensidad. 

edición. El educador Walter Williams 
concibió la escuela de la Universidad de 
Missouri como un proyecto práctico, 
armado en torno al periódico de circu­
lación diaria dirigida a la comunidad 
como laboratorio para los estudiantes. 
En esos cursos universitarios la forma­
ción no terminaba en el aula o en las bi­
bliotecas, sino que se complementaba y 
fortalecía en los laboratorios de la indus­
tria abiertos a la observación, la expe­
riencia y la crítica. 

En América Latina el camino adopta­
do fue diametralmente opuesto. La dife­
rencia se debe, por un lado, a la 
mentalidad de los propietarios de 
medios, empresarialmente inmediatistas 
y por lo tanto poco dispuestos a invertir 
en la formación y la investigación. Por 
otro lado, los dirigentes universitarios 
desdeñaban la cooperación con el sector 
empresarial rechazando iniciativas de 
apoyo para capacitar mejor a los futuros 
profesionales. Señalando las contradic­
ciones políticas y, supuestamente para 
preservar su autonomía crítica, la 
Universidad promovió un modelo de for­
mación apartado de las demandas de la 
producción y de la sociedad. 

Algunas excepciones 

Las excepciones se dan en Brasil y 
Venezuela en los años 50. La creación 
de la Escuela de Periodismo Cásper 
Líbero, en Sáo Paulo, es una acción con­
junta entre una importante empresa pe­
riodística y la Universidad Católica. La 
intensión era formar periodistas combi­
nando la infraestructura y la competencia 
técnica de la empresa con la capa­
citación humanista disponible en la 
Universidad. Después de la muerte del 
director y fundador de la Escuela el 
proyecto perdió su enfoque debido al dis­
tanciamiento entre el profesorado y la 
redacción del periódico. 

En Caracas, el funcionamiento de la 
Escuela de Periodismo de la Universidad 
Central �ncontró respaldo en la organi­
zación sindical de los periodistas 
(Asociación Venezolana de Prensa). Es 
por eso que su estructura inicial 
demostró vitalidad profesional y perspi­
cacia investigativa acumulando cono­
cimientos específicos. Ciertamente el 
éxito del proyecto no puede desligarse 
de la captación de recursos públicos. 
Ese perfil se mantuvo vigente durante 
dos décadas. La institución contó con 
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recursos pedagógicos semejantes a los 
de las escuelas norteamericanas donde 
era posible realizar experiencias de pro­
ducción de mensajes además de hacer 
observaciones empíricas o documen­
tales. Pero poco a poco el proyecto 
decayó por no construir puentes directos 
con el mundo real (empresas y profe­
sionales), asumiendo una fisonomía 
puramente académica que entró en crisis 
apenas faltó financiamiento guberna­
mental y se desactualizó el equipamiento 
destinado a experiencias e investigación. 

El modelo Ciespalino 

Cuando al final de la década del 50 
la UNESCO promovió la creación de 
CIESPAL, el diagnóstico sobre enseñan­
za de periodismo en América Latina 
mostraba el fracaso de nuestras universi­
dades y acentuaba el descompás entre 
las estrategias de uso de los medios de 
comunicación y los programas de desa­
rrollo de la región. La principal función de 
CIESPAL fue reciclar los profesores de 
las escuelas de periodismo y entrenar a 
las nuevas generaciones para asumir la 
docencia universitaria. Durante los años 
60 muchos profesionales aprendieron a 
enseñar, investigar y producir comuni­
cación en CIESPAL dentro de los 
parámetros desarrollistas de la 
UNESCO. La institución ejerció un papel 
multiplicador diseminando nuevos con­
ceptos e instrumentos de acción que 

uando la UNESCO 
promueve la 
fundación de 

CIESPAL, el diagnóstico de la 
enseñanza de periodismo en 
América Latina mostraba el 
fracaso de las universidades 

y destacaba el descompás 

entre los medios de 

comunicación y los 

programas de desarrollo en 

la región. 

El globo de la crítica y la autonomía 

38 CHASQUI 44, enero 1993 

encontraron respaldo en las empresas, 
en los gremios y en las escuelas de pe­
riodismo. 

La principal innovación fue el uso de 
la investigación científica para la planifi­
cación de estrategias comunicacionales 
y la evaluación de resultados. El entre­
namiento de profesionales actuantes en 
las empresas para tareas docentes redu­
jo la distancia entre las escuelas y el 
mercado de trabajo creando formas de 
colaboración y diálogo. 

Apoyándose en su credibilidad y en 
la influencia sobre las universidades lati­
noamericanas CIESPAL propuso a prin­
cipios de los 70 un plan piloto tendiente a 
unificar las estructuras pedagógicas en 
el área de comunicación. La idea era 
superar el énfasis en periodismo y am­
pliar la educación hacia otras disciplinas: 
persuasivas (Publicidad y Relaciones 
publicas}, ficción (Cine y Radio) e institu­
cionales (Comunicación empresarial, 
rural, comunitaria). 

Nuevos distanciamientos 

La equivocación de CIESPAL fue 
idealizar un modelo de formación apro­
piado para pequeñas comunidades, prin­
cipalmente rurales, donde la sociedad 
requería un profesional habilitado para 
ejercer múltiples y diversas tareas comu­
nicativas. Estimular su implantación en 
forma indiscriminada en todo el conti­
nente significó un retroceso. La 
Universidad se distanció de la sociedad. 
Los profesionales no egresaban habilita­
dos para el desempeño de funciones 
especializadas. Las facultades de comu­
nicación comenzaron a graduar estu­
diantes para el mercado de de­
sempleados. 

El plan piloto incorporaba un núcleo 
de estudios teóricos de comunicación 
desarrollado por científicos sociales, 
sociólogos, antropólogos, psicólogos, 
politólogos, historiadores y semiólogos. 
Los docentes de esas disciplinas gene­
ralmente desconocían los fundamentos 

� de la teoría de la comunicación y 
� muchas veces tenían prejuicios en con­
;� tra de la industria de la comunicación y 
� sus profesionales. La sofisticación 
o 
o académica de los dentistas sociales 
Cl 
:¡¡¡ fomentó cierto menosprecio hacia los 
� profesores criados en la práctica de las 
� comunicaciones. Las universidades se � 

u alejaron de los docentes con experiencia 
y formación en la industria. 



Algunas escuelas cambiaron su perfil 
académico tornándose en meros 
apéndices de los núcleos de ciencias 
sociales o ciencias del lenguaje. La 
comunicación se convirtió en un pretexto 
para especulaciones académicas deján­
dose de lado cualquier práctica o activi­
dad experimental con la justificación de 
que la Universidad es el espacio privile­
giado de la reflexión crítica. 

Nuevos intentos de actualización 

Lentamente, en los últimos años, las 
escuelas de comunicación fueron dejan­
do atrás el modelo Ciespalino, buscando 
legitimación académica y proyección 
social. A pesar del conflicto latente entre 
teóricos y prácticos (entre comunicólo­
gos y comunicadores) se fue creando 
una conciencia de que las universidades 
sólo tienen sentido en la medida que se 
sintonizan con las demandas sociales. 

En Brasil se dejó en manos del 
Ministerio de Educación la definición del 
perfil de la formación de recursos 
humanos y la producción de conocimien­
tos en comunicaciones. Esa dependen­
cia aseguró la legitimidad de las 
acciones universitarias estableciendo 
patrones de calidad, dando credibilidad a 
los títulos obtenidos y hasta garantizan­
do recursos financieros. Pero también 
significó la uniformización de los progra­
mas educacionales. Las escuelas supe­
riores tuvieron dificultades para ade­
cuarse a las especificidades locales y 
regionales. 

El excesivo centralismo brasileño 

Esa política centralizante se agravó 
durante los años de autoritarismo militar, 
a partir de 1964. Todas las universidades 
debieron cumplir con el "curriculum míni­
mo" y fueron estrictamente fiscalizadas 
por el gobierno central. Las escuelas de 
comunicación no tenían libertad para 
interactuar con las comunidades ni para 
adoptar planes de enseñanza acordes 
con las demandas locales. Ese fue el 
mayor obstáculo para el desarrollo de las 
relaciones entre universidades e indus­
trias. La estructura curricular nacional 
creaba resistencia a las propuestas de 
innovación. El buen criterio aconsejaba 
la organización de escuelas de comuni­
cación menos centralizadas y más plena­
mente sintonizadas con las necesidades 
locales tanto para la formación de recur­
sos humanos como para la producción 
de conocimiento. Pero en Brasilia faltaba 

universidad 

e industria requiere 
el desarme 

ideológico de los 

educadores/investigadores y 
la modernización de los 
empresarios que todavía 
tienen un comportamiento 
gerencial propio del 
capitalismo salvaje. 

la sensibilidad para comprender las pro­
fundas diferencias regionales que se 
reflejan aún en toda la producción cultu­
ral del país. 

Primeros programas de posgrado 

La formación de recursos humanos 
para las empresas periodísticas, las 
agencias de publicidad y relaciones 
públicas, las emisoras de radio y tele­
visión, y los estudios cinematográficos 
fue la tarea básica del primer ciclo uni­
versitario. Pero paralelamente surgió un 
sector más avanzado de las escuelas de 
comunicación dedicado a la producción 
de conocimiento. Los programas de pos­
grado surgieron inicialmente en las uni­
versidades públicas de Sáo Paulo, Rio 
de Janeiro y Brasilia. Esos programas 
pioneros tenían una vocación eminente­
mente académica. Privilegiaban activi­
dades de investigación básica, además 
de formar profesores universitarios, 
investigadores y planificadores de comu­
nicación para instituciones públicas o pri­
vadas. La tendencia en Brasil fue asignar 
al pregrado la función de entrenar comu­
nicadores y a los posgrados la de formar 
comunicólogos. 

De las 80 universidades con facul­
tades de comunicación en Brasil ocho 
tienen cursos de posgrado con títulos de 
maestrado y tres con títulos de doctora­
do. Las carreras hegemónicas son 
Periodismo, Publicidad y Relaciones 
Públicas. Radio, Televisión, Cine y 
Producción Editorial son especialidades 
menos atendidas. En varias universi­
dades los cursos de comunicación son 
los de mayor demanda entre los recién 
ingresados. 

La transición democrática 

La transición democrática permitió 
iniciar y adelantar la búsqueda de alter­
nativas. La reforma constitucional de 
1988 otorgó autonomía a la universi­
dades. Gradualmente se hizo evidente 
que la eliminación del "curriculum míni­
mo" federal era el punto de partida para 
la renovación de la enseñanza y la 
dinamización de la investigación. La 
autonomía de las escuelas era y es 
indispensable para incentivar la interac­
ción crítica con las industrias de la comu­
nicación. 

En 1990 se realizó en Sáo Paulo el 
"Coloquio sobre Enseñanza de 
Comunicación y los Desafíos de la 
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Modernidad". Participaron líderes univer­
sitarios de +.'Jdo el país y se propuso para 
la discusión una plataforma básica de 
cambios cuyos principales elementos 
pueden servir como punto de partida 
para dinámicas semejantes en otros 
países de América Latina: 

l. 

Autonomía curricular 

Las transformaciones que operan en 
el país y el mundo afectan a la 
Universidad y al sistema productivo, e 
imponen una reestructuración de la 
enseñanza de comunicación en el ciclo 
de pregrado. El mantenimiento de la 
estructura curricular erigida al final de los 
años 60, con su figura del "comunicador 
polivalente" encarnada aún en el "tronco 
común" requerido en todas las especiali­
dades, ha sido un obstáculo para sin­
tonizar la formación con las tendencias 
de especialización profesional domi­
nantes en el Primer Mundo. El exceso de 
normas contenidas en el "currículum 
mínimo" y el gran número de disciplinas 
obligatorias dejan poco margen para la 
libertad de iniciativa de las escuelas de 
comunicación. 

Poco después del Coloquio, los diri­
gentes de los cursos de cinematografía 
propusieron una revisión curricular y 
obtuvieron anuencia del Consejo Federal 
de Educación para implantar con "carác­
ter experimental", curriculums autó­
nomos. 

La "autonomía curricular" sigue sien­
do una necesidad prioritaria para las 
otras carreras en comunicación 
(Periodismo, Relaciones Públicas, 
Publicidad y Propaganda, Radio y 
Televisión y Producción Editorial) por las 
contingencias que enfrentan para aten­
der las demandas de un mercado de tra­
bajo completamente modificado por las 
innovaciones tecnológicas y las muta­
ciones políticas y económicas por las 
que atraviesa Brasil. Esta autonomía cu­
rricular permitiría experimentar con 
nuevas estructuras de capacitación bus­
cando la interacción entre las metas de 
la universidad y las demandas del sis­
tema productivo en cada región del país. 

2. 

Formación cultural de los 
comunicadores 

Desde el inicio de los programas de 
formación en comunicaciones se 
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1 argumento en favor 
de preservar la 
autonomía crítica 

justificó la adopción de un 
modelo de universidad 

apartado de las demandas 
sociales. 

reconoce que el comunicador no es sólo 
un técnico sino un profesional que, como 
el médico y el ingeniero, tiene que tener 
conciencia de su responsabilidad ante la 
sociedad y asumir una ética en el 
desempeño de su profesión. Por tanto su 
formación debe contar con dos líneas 
básicas: la del manejo competente del 
instrumental tecnológico, y la del con­
tenido cultural, que lo torne apto para 
situarse en la sociedad y vislumbrar los 
cursos posibles de su evolución. 

La formación cultural del comuni­
cador debe corresponder a las necesi­
dades de las especialidades en 
comunicación. ¿Se puede concebir un 
cineasta o un profesional de televisión 
que no conozca la estética o la historia 
de la imagen? ¿O un profesional de rela­
ciones públicas o incluso un periodista 
que no domine por lo menos una lengua 
extranjera? Se corre el riesgo de fijar una 
lista de requerimientos que pretendan 
transformar al comunicador en un enci­
clopedista. Es esencial establecer priori­
dades identificando los campos del 
conocimiento que permitan comprender 
mejor el comportamiento del hombre en 
su complejidad individual y colectiva. 
Empresarios y ex-alumnos deben cola­
borar en el estudio de esas prioridades. 



3. 

Interacción con el sistema 
productivo 

Después de un largo período de ais­
lamiento y conflicto entre las empresas 
de la industria cultural y las escuelas de 
comunicación se torna impostergable 
reanudar la interacción. Ya existen varias 
experiencias de articulaciones satisfacto­
rias entre universidades y empresas. 
Hay proyectos de interés publico a través 
de los cuales las escuelas de comuni­
cación acceden a las innovaciones profe­
sionales sin comprometer su necesaria 
perspectiva crítica. Algunas empresas 
demandan de las universidades evalua­
ciones críticas de sus productos, hechas 
de modo competente y utilizando 
parámetros científicos. Esa interacción 
entre escuelas y empresas de comuni­
cación requiere el desarme ideológico de 
los educadores/investigadores y la mo­
dernización de los empresarios entre 
quienes todavía persiste un compor­
tamiento gerencial pautado por los ma­
tices del capitalismo salvaje. 

La universidad brasileña ha persegui­
do el ideal de la modernización buscan­
do acceder a las tecnologías de última 
generación sin reconocer que le es 
imposible competir eficazmente con la 
empresa privada. En países del primer 
mundo como Japón, la universidad ya se 

conformó en poseer el instrumento nece­
sario para la enseñanza de una 
destreza, dejando la sofisticación profe­
sional al ejercicio dentro de la empresa. 
Para lograr esa secuencia complemen­
taria se impone un diálogo inmediato con 
el empresariado, y la universidad debe 
dar el primer paso, ya que le cabe 
difundir nuevas modalidades de compor­
tamiento. La cooperación entre la empre­
sa y la universidad puede resultar en el 
financiamiento de proyectos que permi­
tirían capacitar recursos humanos 
reduciendo o rompiendo la dependencia 
con el Estado. 

4. 

El cuerpo docente 

La mejoría de la calidad de la 
enseñanza y la investigación en las 
escuelas de comunicación depende fun­
damentalmente de la actuación de su 
cuerpo docente. Además de la compe­
tencia profesional y científica, es indis­
pensable un reciclaje pedagógico para 
los profesores de las escuelas de comu­
nicación pues muchas veces dominan 
conocimientos específicos pero no 
poseen la destreza para transmitirlos en 
el aula o los laboratorios. Es conveniente 
promover el trabajo de equipo entre 
docentes. Ese proceso debe ser realiza­
do en la convivencia con el alumno. De 
ahí la urgencia de abrir espacios en la 

Las ideas se pasean por la realidad 

carga horaria de los cursos de comuni­
cación, para promover el diálogo entre 
docentes de diferentes disciplinas y 
realizar seminarios o coloquios sobre 
temas de actualidad de común interés. 

5. 
Programas de posgrado 

En lo que respecta a los posgrados, 
es indispensable sintonizar los progra­
mas de enseñanza con las tendencias 
de la investigación internacional en las 
áreas de comunicación y se torna 
inaplazable la configuración de paráme­
tros propios para la investigación de los 
fenómenos comunicacionales, de acuer­
do con la tradición científica del Primer 
Mundo. Se debe reformular las áreas de 
los cursos de posgrado, ya sea para 
atender a las nuevas demandas profe­
sionales o para permitir el reciclaje 
pedagógico reclamado por la actual 
clientela de esos cursos, mayoritaria­
mente constituida por docentes de las 
escuelas de comunicación. El énfasis de 
los programas en la formación de investi­
gadores debe ser preservada, pero es 
importante abrir espacios para experien­
cias innovadoras, como la creación de 
maestrados profesionalizantes (a ejem­
plo de los que ocurre en Estados Unidos 
o Japón), o la organización de progra­
mas de emergencia para capacitar 
pedagógicamente los nuevos docentes 

e impone un 
diálogo inmediato 
con el 

empresariado, y la 
universidad debe dar el 

primer paso, ya que le cabe 
difundir nuevas modalidades 

de comportamiento. 
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que ingresan en las escuelas de comuni­
cación provenientes de sectores profe­
sionales. 

El diagnóstico de ECA-USP 

En base a estas orientaciones gene­
rales, la Escuela de Comunicaciones y 
Artes de la Universidad de Sao Paulo 
(ECA-USP) antes de esbozar cambios 
estructurales, realizó una investigación 
en torno a los alumnos y los 
empleadores para detectar la evaluación 
que hacían ellos de las experiencias de 
aprendizaje y el desempeño profesional 
en las empresas. Recurrió además a 
consultores extranjeros y patrocinó visi­
tas de una decena de docentes a los 
centros de estudio de países europeos y 
de Estados Unidos para conocer las ten­
dencias existentes allí. Eso determinó 
las reformas a ser iniciadas en 1993 y 
que comprenderán acciones pedagógi­
cas y científicas con la siguiente orien­
tación: 

1. Actualización de los cursos de 
pregrado y autonomía curricular. Los 

nuevos programas de enseñanza fueron 
organizados de acuerdo con las pecu­
liaridades de las diversas carreras profe­
sionales preparando comunicadores 
especializados. Los alumnos recibirán 
una formación sintonizada con las 
demandas del mercado de trabajo. 
Además de adquirir conocimientos que 
los habilitarán para planificar, producir y 
evaluar productos comunicacionales, los 
estudiantes participarán en experiencias 
concretas en los laboratorios de la propia 
escuela. 

Recibirán además formación huma­
nística complementaria, cursando disci­

plinas en otras unidades y depar­
tamentos universitarios que los capaci­
tarán para dominar los contenidos que 
serán codificados en los mensajes y 
difundidos por los medios (historia, políti­
ca, economía, ciencias, artes, literatura, 
etcétera). Todo eso reforzado por el mar­
co ético y científico oriundo de la teoría y 
la metodología de la comunicación. 

2. Reestructuración del posgrado 
articulando orgánicamente la investi­
gación pura y aplicada. El programa de 
maestrado y doctorado en Ciencias de la 
Comunicación fue desmembrado en seis 
programas distintos: 

Estudios lnterdisciplinarios de la 
Comunicación que prioriza la investi­
gación básica; 
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e debe reformular las 
áreas de los cursos 
de posgrado, ya sea 

para atender a las nuevas 
demandas profesionales o 
para permitir el reciclaje 
pedagógico reclamado por 
la actual clientela de esos 
cursos, mayoritariamente 
constituida por docentes de 
las escuelas de 
comunicación. 

Ciencias de la Información y 
Documentación; 
Comunicación para el mercado; 

Imagen y sonido; 
Periodismo; 
Turismo y Recreación. 
Todos ellos pretenden formar investi­

gadores para las universidades, las insti­
tuciones gubernamentales, las empresas 
privadas y las organizaciones de la 
sociedad civil que demandan recursos 
humanos de alto nivel para programas 
de desarrollo sociocultural. 

3. Creación de núcleos de docu­
mentación e investigación que apoyen 
a los programas de enseñanza, y pro­
muevan estudios sobre temas priori­
tarios para el desarrollo de los 
sistemas nacionales de comuni­
cación. En este sentido ya funcionan 

varios equipos multidisciplinarios dedica­
dos a los siguientes temas estratégicos: 

Escuela del futuro. Uso de las 
nuevas tecnologías de comunicación en 
los procesos educativos. 

Informática. Aplicación de las inno­
vaciones informáticas en la generación, 
difusión y evaluación de los productos 
comunicacionales. 

Mercado de trabajo. Identificación 
de las demandas ocupacionales como 
feed-back indispensable a la crítica y 

revisión de las prácticas pedagógicas en 
las escuelas de comunicación. 

Divulgación científica. Utilización 
de los medios de comunicación de masa 
para democratizar el conocimiento ge­
nerado por los centros de investigación 
científica y tecnológica. 

Documentación de la investi­
gación en comunicación. Creación de 
bases de datos para estacar conocimien­
tos producidos por las instituciones de 
investigación en comunicación de los 
países de lengua portuguesa. 

Práxis periodística. Diagnóstico de 
los cambios ocurridos en las prácticas 
periodísticas brasileñas en el período 
1945-1995, centrado en dos variables: 
las innovaciones tecnológicas y el 
paradigma democrático. 

Historietas. Rescate de la memoria 
de la industria brasileña de cómics y 
análisis de sus usos educativos y cultu­
rales. 

Telenovelas. Preservación de la 
memoria de la industria brasileña de 
telenovelas y análisis de su impacto 
socio-político. 

Otros equipos están en formación: 
Audiovisuales (cine, video y televisión); 
Comunicación Institucional; Comunica­
ción Rural; Publicidad; Comunicaciones 
e Integración Regional. 

4. Difusión del conocimiento ge­
nerado en la institución en otras universi­
dades, empresas y órganos -para 
eventual utilización de conceptos, 
paradigmas, métodos y tecnologías crea­
dos por los investigadores. Con ese fin la 
ECA-USP mantiene 6 publicaciones pe­
riódicas: Anuário de lnovaqoes em 
Comunicaqóes e Artes; Simpósios em 
Comunicaqóes e Artes; Revista de 
Comunicaqóes e Artes; Brazi/ian 
Communication Research Yearbook; 
Anuário Brasileiro da Pesquisa em 
Jornalismo e Turismo; y Análise. O 




